
EL MAS BELLO RINCON DE IA HABANA COLONIAL: 

LA PLAZA DE IA CATEDRAL 

Por Eknlllo Rolg de Leuchsenrlng. 

Ejemplo extraordinario y elocuentísimo del amor que sienten 

los parisienses por su gran ciudad y del cuidado y la atención 

que prestan a todo cuanto se refiera a su belleza, conservación, 

mejoramiento y ornato, en plazas, calles, paseos, parques, edi-

ficios , monumentos, lo tenanos en un Incidente que ocurrió el 

año 1921 y del que pudimos enterarnos en sus detalles por en-

contrarnos entonces en París. 

Cierta compañía comercial norteamericana adquirió por grue-

sa suma uno de los edificios de la Place Vendóme, para Insta-

lar en él sus oficinas, y anunció que por no serle suficiente 

para sus negocios la capacidad que tenia el local , iba a cons-

truir un rascacielos de dos docenas de pisos. 

iün rascacielos en París y en la Place Vendóme! — se dije-

ron los parisienses, tan asombrados como indignados. — ¡Des-

truir la armonía maravillosa de conjunto que ofrecen los edi-

ficios que rodean esta bellísima plaza, todos de igual altura 

y estilo arquitectónico idéntico, y en la cual se destaca, so-

la y airosa, la columna en honor de las victorias de Napoleón, 

levantada en el centroí —No. de ninguna manera. Periódicos, . 

revistas, centros artísticos, ciudadanos: todos protestaron. 

Y el Municipio de París tomó cartas en el asunto y lo resol-

vió de plano. ¿Cómo? Prohibiendo a la empresa comercial nor-

teamericana, no sólo que construyese el rascacielos, sino tam-
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bien que fabricase ni siquiera un piso más sobre los que tenia 

la casa, ni modificase la fachada de la misma. Y la compañía 

yanqui tuvo que someterse a esas imposiciones. De no haber pro-

cedido en la forma que actu6 el Municipio de Paris, la Place 

Vendóme, hubiera perdido con ese antiestético y monstruoso ras-

cacielos, toda su armonía, encanto, carácter y belleza . 

Ese amor y ese cuidado que tienen los parisienses por su ciu-

dad, y gracia a los cuales es Paris la más bella de todas las 

ciudades del mundo, ciudad única, sin términos de comparación 

con las demás, debíamos tenerlo también nosotros por nuestra 

Habana, sin la pretensión, desde luego, de igualar a Paris, pe-

ro si con la finalidad nada utópica de embellecerla, mejorarla 

y engrandecerla hermoseándola con grandes avenidas, paseos y 

parques de los que casi carece, conservando, además, los pocos 

y pequeños que posee, asi como sus calles y plazas, dentro de 

la más cuidadosa atención al ornato público y sin que pierdan 

ciertas calles, ciertas pla z as , rincones y edificios pertene-

cientes a la zona conocida por intramuros, o sea la Habana an-

tigua, su sello y carácter típicamente coloniales, que le dan 

no sólo altísimo valor histórico y relativo, aunque apreciable, 

valor artístico, sino que constituyen, también, atractivo es-

pecialísimo para los extranjeros que como turistas nos visitan. 

No posee, ciertamente, La Habana, en cuanto a monumentos, 

iglesias, fortalezas y palacios antiguos coloniales, la rique-

zas en cantidad y calidad de otras ciudades hispanoamericanas, 

como México y Lima, por ejemplo, pero si varios castillos y 

fortalezas, algunas que otras iglesias , en especial la Cate-

dral, y ciertos palacios, como el Municipal, y varias residen-
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cias particulares, que merecen la mayor atención a fin de conser-

varlos sin perder los rasgos y detalles típicos de su construcción 

y estilo, representativos de la época. Algunos de ellos han su-

frido errónea alteración, afeándolos con aditamentos que demues-

tran censurable despreocupación o negativo sentido artístico. 

Otros, en cambio, han sido ya restaurados y embellecidos inteli-

gentemente por personas peritas. Tales el Palacio Municipal, el 

Palacio del Segundo Cabo y el Templete, todos ellos en la Plaza 

de Armas; el atrio de la Catedral; las casas de los Condes de 

Casa Bayona, del Conde de Lombillo, del Marqués de Arcos y la 

que hace esquina al Callejón del Chorro junto a la casa del Mar-

qués de Aguas Claras, en la Plaza de la Catedral; la casa pro-

piedad de los señores Aguilera y Compañía, en la esquina de Mer-

caderes y Amargura; y el Palacio de Aldama, en la esquina de 

Amistad y Reina, aunque afeado éste por la construcción de un 

último piso, de estilo y material distinto al resto del edifi-

cio. Algunas supuestas restauraciones se han ejecutado en va-

rios edificios de La Habana antigua, que merecen acres censu-

ras por constituir verdaderos atentados, tanto históricos como 

artísticos, tales, para no citar más que un caso, el de la casa 

del Marqués de Aguas Claras, borrón de las restauraciones últi-

mamente llevadas a cabo en la Plaza de la Catedral. 

Y refiriéndonos ya directamente a las plazas, las dos que 

tiene más sabor de época y pueden ser conservados en su carác-

ter colonial, son la de Armas y la de la Catedral. 

Ya hemos citado los edificios que de la primera han sido 

restaurados, y en ella le ha ser también, en breve, el parque 

que se encuentran en su centro. 



Pero más que la Plaza de Armas, es digna de atención y cuida-

do la Plaza de la Catedral, el rincón colonial más bello que po-

seemos y que más posibilidades ofrece hoy de una precisa y ade-

cuada restauración. 

La Plaza de la Catedral, según la descripción que de ella ha-

ce el historiador Jacobo de la Pezuela en su Diccionario Geográ-

fico. Estadístico. Histórico, de la Isla de Cuba, publicado el 

año 1863, es un cuadrilongo "más caracterizado aunque de menos 

extensión que la Plaza de Armas, porque mide cien varas de lar-

go de N. a S» y ochenta de E. a 0. Es singular tanto por su for-

ma como por las fachadas de los edificios de sus lados, excep-

n 

tuando el de la Catedral que ocupa toda la del N. 

Asi como en México y el Perú, según indicamos, dejaron los 

españoles, en el orden artístico, recuerdos imborrables y vallo 

sisimos-templos, palacios monumentos-que aminoran o compensan 

en algo los duros siglos de esclavitud y explotación que signi-

ficaron la conquista y colonización hispanas en América, por el 

contrario, en Cuba ni las fortalezas, ni los palacios colonia-

les de nuestras capital y algunas poblaciones importantes tie-

nen más valor que el puramente histórico, entrándose desprovis-

tos casi por completo, de tesoros artísticos, ya desde el pun-

to de vista arquitectónico, ya en pinturas, esculturas, mué-

bles o adornos de otras clases. En vano tratará el piadoso vi-

sitante de nuestros templos encontrar algo en ellos que lo em-

bargue de místico arrobamiento y eleve su espíritu a otras fan-

tásticas regiones que suponga más puras y nobles que la del 

misero planeta en que vive. Imposible. Nuestros templos son ca-

serones, más o menos grandes, cerrados por cuatro paredes, con 



torres pequeñas, toscas y chatas que parecen temerosas de ele-

varse al cielo o aferradas insistentemente en rastrear por el 

suelo. No han sido hechas por arquitectos sabios y adoradores 

de la belleza que al labrar la piedra o el mármol trataban de 

trasmitirle su fervor artístico, sino por rudos maestros de 

obras o simples albañiles, a tanto el metro cuadrado de cons-

trucción. No parecen fabricadas para orar, sino para cobrar. Y 

tenían que ser así para no perder el carácter y las finalidades 

que tuvieron en esta Isla la conquista y colonización españolas. 

De esta crítica general sobre nuestras iglesias , en la que 

no hay exageración ni apasionamiento, no se salva ni aún la Ca-

tedral de la Habana, aunque, como es lógico, es el menos anti-

artístico de los viejos templos habaneros. 

Pul en el lugar que ocupa el Palacio Municipal donde se le-

vantó la primera iglesia parroquial, de tablas y guano, que tu-

vo la ciudad, construida por Hernando de Soto © incendiada en 

1538, y reconstruida de cantería, en 1554 por el Gobernador Gon-

zalo Pérez de Angulo, con sucesivas reedificaciones y ampliacio-

nes terminadas definitivamente hacía 1666 por el obispo D. Juan 

de Santos Matis, hasta que en 30 de junio de 1741, durante una 

tempestad eléctrica que se desató sobre La Habana, un rayo que 

incendió la Santa Bárbara del navio San Ignacio (a) Invencible, 

anclado en el puerto, lo hizo volar, cayendo dos trozos de su 

obra muerta sobre la techumbre de la Iglesia Parroquial Mayor, 

produciéndole tan considerables desperfectos, que fué necesario 

cerrarla al c u l t o , primero, y desmolerla por completo al poco 

tiempo, durante el mando del D. Francisco Guenes y Horcasitas, 

levantándose años después, sobre sus escombros, la Casa de Gó-
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bierno. 

Al cerrarse . 1 culto la Iglesia Parroquial Mayor, el oblapo 

Laso de la Vega ordenó que se trasladaran al oratorio de San 

Ignacio, de los Padres Jesuítas, situado en el lugar que ooupa 

lo que después, y definitivamente, fué la Catedral. 

Bn los años sucesivos se hicieron mejoras y reformas en ese 

oratorio, sin que se procediera a construir la parroquial, has-

t a que, abandonado el oratorio por los Jesuítas, a causas de su 

expulsión en 1767, y trasladado el asiento Catedral a I » Habana, 

como consecuencia de la división de la Isla en dos diócesis, en 

1788, y nombrado obispo de esta diócesis, el que lo era de Puer-

to Rico, Don José de Trea Palacios, éste realizó con sus rentas 

y laa de su prelacia, la transformación y reconstrucción del 

oratorio de San I g u a l o , en Catedral, dedicada a la Puristas 

Concepción hasta dejarla terminada casi en la misma forma en 

que hoy se encuentra. 

Don Juan de Espada y Landa, sucesor de Tres Palacios, y de 

gratísima recordación en la historia de la Habana, realizó en 

la Catedral importantes reformas destruyendo cuanto en ella ha-

bía entonces de mal gusto en adornos, altares, estatuas de san-

tos, sustituyendo éstas por cuadros al óleo pintados por el ar-

tista Vermay y sus discípulos. 

El templo lo forma un rectángulo de 34x35 metros, dividido 

interiormente por gruesos pilares en tres naves y ocho capillas 

laterales. El piso es de baldosas de mármol negro y blanco. A 

su entrada estuvo, hasta el cese de la dominación española, el 

monumento funerario, obra del artista español Mélida, a Cristó-

bal Colón, conteniendo las supuestas y tan discutidas cenizas 
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del Gran Almirante trasladadas a España en 1898. A la derecha 

del altar mayor se e n c u e n t r a el hueco abierto en la piedra don-

de se guardaron esas c e n i z a s mientras se erigía el monumento an-

tes dicho. En una de sus capillas, la de Loreto, se encuentra, 

adosado al muro, el sepulcro del obispo Apolinar Serrano» 

En su exterior, aunque no ofrezca, ni por las proporciones 

generales del templo, ni por sus dos desiguales torres, nada 

extraordinario y verdaderamente notable, dentro de su estilo 

barroco español, constituye, con el convento de San Francisco, 

los únicos templos de la época colonial que merecen conservarse 

como monumentos nacionales, por ser, el punto de vista artísti-

co, los únicos aceptables, y por el valor histérico que indis-

cutiblemente tienen principalmente la Catedral. 

A ésta la favorecen, además, el aspecto interesantísimo y 

típicamente colonial de la plaza que lleva su nombre y los edi-

ficios que al frente, derecha e izquierda, bellas casas neta-

mente habaneras de antaño, se levantan. 

Frente a la Catedral, o sea al Sur, se encuentra la casa 

que fué de los Condes de Casa Bayona, más antigua aún que la 

propia Catedral pues fué construida en 1720 por el gobernador 

don Luis Chacón. Al fallecimiento del primer Conde de Casa Ba-

yona, Don José Bayona y Chacón, esposo de una hija de aquel go-

bernador, dejó esta casa, como todos sus bienes, al convento 

de Santo Domingo. Adquirida por el Colegio de Escribanos en 

los comienzos del siglo XIX , hoy pertenece al Colegio Notarial, 

el que la restauró en 1931 . 

Al lado derecho de la Plaza se halla la casa del Marqués de 

Aguas Clarasj y junto a ella una casa, moderna relativamente, 
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sin portales, donde se encontraban los primeros baños públicos, 

de Guiliasti , que existieron en Cuba, y que como ya dijimos, ha-

ce esquina al Callejón del Chorro, donde terminaba el primer acue-

ducto que tuvo La Habana, construido por el maestro Manrique de 

Rojas, durante el gobierno de Juan de Tejeda, según lo atestigua 

una lápida c o n m e m o r a t i v a de la inauguración de dicho acueducto 

que dice asís "Esta agua traxo el maesse de campo ivan de texeda 

anno de 1592 M . 

Al lado izquierdo se levantan las casas del Conde Lombillo y 

del Marqués de Arcos. En esta última se instalaron a fines del 

siglo XVI I I las oficinas de Correos, y en ella se estableció el 

Liceo Artístico v Literario de La Habana, que fundó en 1844 el 

patriota y mártir Ramón Pintó. Ultimamente, al realizar el ar-

quitecto Luis Bay las obras de restauración de este edificio , 

descubrió en su planta alta la existencia de hermosos arcos de 

piedra sostenidos por columnas del mismo material, que se en-

contraban tapiados desde hacia largos años, habiéndose perdido 

el recuerdo de la primitiva existencia de los mismos. 

Es de lamentarse que las obras de restauración que en este 

año inició en dicha plaza la Secretaria de Obras Públicas, de-

volviéndole a la Catedral su atrio primitivo y restaurando las 

casas del Conde de Lombillo, del Marqués de Arcos y la de la 

esquina del Callejón del Chorro que se halla al lado de la del 

Marqués de Aguas Claras, no se hubieran extendido a éste últi-

mo edificio , asi como al de tres pisos que existe en la otra 

- esquina del Callejón del Chorro, que perteneció al Sr . Antonio 

Abad y Valdés Navarrete, toda de piedra, excepto el tercer pi-

so, construido posteriormente, y que presenta en sus dos prime-
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ros pisos, según descubrió también el arquitecto Bay, la curio-

sa particularidad de tener el despiezo de las piedras con las 

juntas cogidas con un material de gran dureza y de color negro. 

Este tercer piso es un borrón que presenta la Plaza de la Ca-

tedral; pero mucho más lo es la feísima tentativa de rascacie-

los, levantado junto a la Catedral para casa de huéspedes. Todo 

lo que se diga contra este horrible edificio es poco. Recorda-

mos que paseando hace muchos años por aquel lugar en compañía 

del ilustre escritor mexicano don Francisco Icaza, ya falleci-

do, éste, enamorado de la belleza de la Plaza, lamentaba que 

se hubiera construido ese feo rascacielos. 

- ¡Pobres curitasi- nos d i j o , - el pegote que le han pues-

to a su catedrall 

— No, don Pancho - le contestamos:— Fueron los mismos "po-

bres curitas" quienes levantaron ese rascacielos, con fines mer-

cantilistas, los limos, y Rvdos. representantes en Cuba de la 

Santa Iglesia Católica, Apostólica y Romana, que su Dios con-

funda por este horrendo pecado artístico y este atentado his-

tórico cometidos y del que sólo podría absolverlos el buen gus-

to y el ornato público s i , a cu eosto, hicieran desaparecer ese 

edificio o lo "recortaran" y adaptaran adecuadamente. Y como 

para ser justos, es necesario ser también equitativos, deben 

compartir su culpa y su sanción, con los "curitas " , los hono-

rables gobernantes que permitieron esa monstruosidad. Y para 

que el lector no se tome el trabajo de investigarlo, le dire-

mos que ese adefesio fué construido siendo Presidente de la Re-

pública el licenciado Alfredo Zayas, y Alcalde de La Habana el 

Sr. Marcelino Díaz de Villegas. 
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tíL MAS bÁLLO HIlíCüK DI IA liAfeANA COLONIAL» 

LA PLAZA UÜ LA CATEDRAL 

Por Brillo - d.» Lcucftpenrins» 

Sjerrilo extraondinario y elocuentísimo f e l a»or que «lantén 

loe parisienses ñor sv gras eiudad y «ti cuidado y la atención 

oue prestan a todo cuanto ae refiera * su belleía, conservación, 

mejoramiento y ornato, en *<ias*!?, eslíes, pateos, parques, edi-

ficloa , monumentos, lo teñera os en un Incidente que ocurrió el 

año 1921 y del que judiaos enterarnos en sus detalles por en- • 

c.mtr®moa entonces en París. 

Cierta compañía comercial norteaterlcana adquirió por rué* 

s« sume uno de los edificios de Ja Place Vendóle. para lnste-

le r en ll sus oficinas, y anunció que por no serle suficiente 

para aua negocios 1« capacidad oue tenía el local , iba a cons-

truir un raKoacieloa de dos docenas de ~lsos. 

ILn rascacielos en París y en la Place Vendómel — se dije-

ron loa parisienses, tan asombrados co«o Indiciados. — IDes-

truir la armonía HiercvJllosa de conforto -que ofrecen loa edi-

ficios que rodean esta bellísima pl*r» , todo» de 1 ual altura 

y estilo arquitectónico idéntico, y en la cual se deataca, so-

la y airosa, le columna en honor de 1*8 victorias da Napoleón, 

levantada en al centro! — No. «le ninguna n*mera. Periódicos, 

revistes, centros artísticos, ciudadanos: t- os protestaron. 

Y el Puniclplo de Parla tomS curtes en el asunto y lo resol-

vió de plano. ¿Cómo* Prohibiendo a la eamresa comercial nor-

teamericana, no sólo que construyese el rascacielos, sino tam-
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bíéu qu© fabrica»» ni siqu e:-f> un piso m4s cobre lo» qu» tenia 

la cana, ni ¿-uodlfioa»© la fací.-?••'!« do i¿ d-tn . Y 1® e cuspa ¿la 

•yanqui tuvo que someterse a eras imioaie5ones. Da no "habar pro-

cedido an la foraa quo actuó el Munlo'plo de Parí®, la Placa 

Vandola, ha&lera perdido con ese antiestético y monatruoso ras-

cacielos, toda au a moni a, encanto, carácter y bellesa. 

Sne señor y ©se cuidado que tieaen los parisiense» por «u ciu-

dad, y gracia a lo» •>-.alea e-i -aria In \Íb bella de tedas laa 

oiud des del amado, c'u^ad tilica, sin términos de comparación 

con laa demás, debíanos tenerlo tasbl&n nosotros >or nuestra 

Estaña, sin la pretensión, desda lúe30, de igualar a Paria, ñe-

ro ai con la finalidad naca itóplea de abellacarla, ma Jora ría 

y «optada ce ría her«oae4n<1cla con grandes lTtt<Kt» paseoa y . 

parquea de los que casi carece, conservando, ailarsáa, loa poco» 

y paqueaos que poaee, «si ous callea y platas, dentro d® 

la raía cuidadosa atención al ornato pública y sin que pierdan 

ciertas calle», ciertas planas, rincones y edificios pertene-

cientes a la roña conocida -?or intramuros, ?ea \a . «baña an-

ti ua, ati sello y c rác «r típicamente coloniales, que le dan 

no sólo altísimo valor bt»térlco y relativo, «unqua «preciable, 

valor artístico, sino que constituyen, también, atractivo ea-

peeialísisio para los extranjeros que como turista» nos visitan. 

K© posa», ciertamente, Im Habana, en cuanto « ^onumantoa, 

i. 1 asías, fortalesss y palacio» antlpioa coloniales, la rlque-

M t en esntldad y callead de otre.a atadtadee hispanoamericana», 

CORO léxico y Ida», por ejemplo, pero bí vcr'o; castillo» y 

fertale*»», >lguna» que otras Iglesia?, en espacial le. Cate-

dral, y ele tou palacio», como el Municipal, y varia» residan-
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cías particulares, que mar een la mayor « tendón a fin da conser-

varlos aln perder los rasaos y detalles tipleo» de su construcción 

y estilo, representativos de le época. Ácimos de silos han su-

frido errónea alteración, afeándolos oon aditamentos que demues-

tran censurable despreocupación o negativo sentido artístico. 

Otros, en cambio, han sido ys restaurados y embellecidos Inteli-

gentemente por personas peritas. Tsles el Palacio Municipal, el 

Palacio del Segundo Cebo y el Templete, todos ellos en la Plaza 

da Armaa| el atrio de la Catedral; laa caasa de loa Condea de 

Casa Bayona, del Conde de lombillo, del Marqués de Arcos y la 

que haca eaquina al Callejón del Chorro Junto a 1<< casa del Mar-

qués da Aguas Claraa, en la Plaza de la Catedral; la casa pro-

piedad de loa señorea A h i l e r a y Compañía, en la eaquina de Mer-

cadarea y amar ¿tura j y el Palacio da Aldama, en la esquina da 

Amistad y Reina, aunque afeado ¿ata por la conatracción de un 

último piao, da eatllo y material dlatinto si rsato del edifi-

cio. launas supuestas reataurscionea aa han ejecutado en va-

rioa edificios de la habana antigua, que merecen aerea cenau-

raa por conatituir ver aderes atentadoa, tanto hiatórlcoa como 

artísticos, talea, para no citar más que un caao, el de la casa 

del Marqués de Aguas Clsras, borrón de I PS restauraclonas últi-

mamente llevadas a cabo en la Plaza da la Cetedral. 

Y refiriéndonos ya directamente a les píaraa, las dos que 

tiene más aabor de época y puedan aer consarvadoa en su carác-

ter colonial, son 1 de Arma: y la de la Catedral. 

Xa hemos citado los edifloios que de la pri era han sido 

restaurados, y en ella le ha ser también, an brava, el parque 

que aa encuentran en su centro. 



Paro más que ls Piara da Armas, es d i ^ a de atención y cuida-

do la Placa de la Catedral, el rincón colonial más bello que po-

seemos y que más posibilidades ofrece hoy de una preelsa y ade-

cuada restauración. 

La Piase de la Catedral, a e ú n la descripción que de ella ha-

ee «1 historiador Jaoobo de ls Pssusla en su DlcelonsxAo Oso tari-

fico. Estadístico. Histórico, de la Isla de Cuba, publicado el 

año 1863, es un cuadrilongo "más cara eterizado sunque de menos 

extensión que la Pises de Armas, porque mide cien varas de lar-

go de M. a 3« y ochenta de B. s 0 . Ka singular tanto por su for-

ma como por las fachadas de los edificios de sus lsdos, excep-

tuando el de ls Cstedrsl que ocupa toda la dsl H . " 

Asi como sn México y el Perú, según indicamos, dejaron los 

españoles, en si orden artístico, recuerdos imborrables y valio-

sísimos -templos, palacios momwentos-que aminoran o compensan 

en algo los duros siglos ds esclavitud y explotación que signi-

ficaron la conquista y colonización hispanas en América, por si 

contrario, en Cuba ni las fortalezas, ni los palacios colonia-

les de nuestras capital y al unas poblaciones importantes tie-

nen mis vslor que el puramente histórico, entrándose desprovis-

tos casi por completo, de tesoros srtisticos, ya desde el pun-

to de vista arquitectónico, ys sn pinturas, esculturas, mue-

bles o adornos de otras clases. En vano tratará el piadoso vi-

sitants de nuestros templos encontrar sigo en ellos que lo em-

bargue de mistloo arrobamiento y eleve su espíritu a otras fan-

tásticas re iones que supon ja más purss y nobles que la del 

silsero planeta en que vive. Imposible, nuestros templos son ca-

serones, más o menos grandes, cerrados por cuatro paredes, con 
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torra* pequeña», toscaa y chata» que parecen temerosas de ele-

varse al cielo o aferradas insistentemente en raatraar por el 

suelo. Ho han sido hechaa por arquitectoa sabioe y adoradora» 

de la bailas» que al labrar la piedra o al mármol trataban da 

traamitirle »u farvor artístico, sino por rudos maeatroa de 

obraa o simples slbañllea, a tanto el metro cuadrado da cona-

trucció . >«o parecen fabricadas pera orar, sino para cobrar. ¿ 

tenían que aar asi para no perder el carácter y laa finalldadea 

que tuvieron en «ata Sala le conquiata y colon!«ación es riñólas. 

De esta crítica general aobre nuestras igleaias , en 1» que 

no hay exageración ni apasionamiento, no se selva ni aún la Ca-

tedral de la Habana, aunque, como es lógico, es el menos anti-

artístico de los vieJoa templos habaneroa. 

Fuá en el lugar que ocupa al Palacio Municipal donde aa le-

vantó la primara iglesia parroquial, de tablaa y guano, que tu-

vo la ciudad, construida por Hernando de -oto a incendiada en 

1558, y reconstruíds de cantarla, en 1654 por el Gobernador on-

zalo Pérez de Angulo, con sucealvas reedificacionea y ampliacio-

naa termina as definitivamente hacia 1666 por el obiapo U Juan 

de Santos ¥atía, haata que en 30 da Junio de 1741 , durante una 

tempeatad eléctrica que se deaató aobre La Habana, un rayo que 

Incendió la Santa Bárbara del navio San I m a c l o (a) Invencible, 

anclado en el puerto, lo biso volar, cayendo tíos trozos de au 

obra muerta aobre la techumbre de la Igle i« Parroquial Mayor, 

produciéndola tan considarablea desperfectos, que fué neceearlo 

cerrarla al culto, primero, y desmolerla por completo al poco 

tiempo, durante «1 mando del i". Francisco Guanea y Horca si ta a , 

levantándose años después, sobre sus escom ros, la Caca de Qo-
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bierno. 

41 cerrarse «1 culto la% l j n l a Parroquial Mayor, «1 obispo 

Laso de la Vega ordenó que ee trasladara a al oratorio de >an 

lanicio, da lo . » . d r . » M u l t a . . . I tu . do . n . 1 l » » r , » « ocup. 

lo que después, y definitivamente, fué la Catedral. 

Sn lo» años sucesivos se hicieron mejores y reformas en ese 

oratorio, sin que se procediera s c nstrulr la parroquial, has-

ta que, abandonado el oratorio por los Jesuítas, a causas de su 

expulsión en 1767, y trasladado el asiento Catedral a í a Habana, 

como consecuencia d© la dlvíelón de le Isla on dos diócesis, en 

1788, y nombrado obispo de este diócesis, el que lo era de Puer-

to Hico, Don José de ¿fres Palacios, éste realizó con sus rentas 

y las de su prelacia, la transformación y reconstrucción del 

oratorio de San Ignacio, en Catedral, dedicada a la Purísima 

Concepción hasta dejarla terraSnaca casi en la misma forma en 

que boy se encuentra. 

Don Juan de Espada y LenCa, sucesor de Tres Pslacios, y de 

cratísima recordación en la historia de La Habana, realizó en 

la Catedral importantes reformas destruyendo cuanto en ella ha-

bla entonces de mal -usto en adornos, altares, estatuas de san-

tos, sustituyendo éstas por cuadros si Óleo pintados por el ar-

tista Veraay y sus discípulos. 

El te -.pío lo forma un rectángulo de 34x3E> metros, dividido 

interiormente por gruesos pilares en tres naves y ocho cspillaa 

laterales. El piso es de baldosas de mármol ne ro y blanco. A 

su entrada estuvo, hasta el cese de la dominación española, el 

monumento funerario, obra del srtista español Kélida, a Cristó-

bal Colón, conteniendo las Supuestas y tan discutidas ceniza» 
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del Gran Almirante trasladada» a Kapaña an 1838. A la derecha 

del altar mayor ae encuentra el hueco abierto en la piedra don-

de e ¿niardaron esaa ceñirás ientras ae erigía el monumento an-

tea dicho. i¡.n ana de sus capilla», la de Loreto, ae encuentra, 

adosado al muro, el sepulcro del obiapo Apolinar Serrano. 

a ai. ftftMJM ao ofresca, ni por & M proporcionen 

generales del templo, ni por sus dos desi uales torras, naca » 

extraordinario y verdaderamente notable, dentro de au estilo 

barroco español, constituye, con el convento de an Francisco, 

los únicos templos de la época colonial que merecen conservarse 

como monumentos nacionales, por ser, el punto de vista artísti-

co, loa finit os aceptablea, y por el valor hiat&rico que Indis-

cutiblemente tienen principalmente la Catedral. 

A ésta la favorecen, además, el aspecto interesantísimo y 

típicamente colonial de la pla?a que lleva su ombre y los edi-

ficios que al frente, derecha e izquierda, bellas.casas neta-

mente h tañeras de antaño, se leva atan. 

Frente a la Catedral, o ae® al Sur, ae encuentra la casa 

que fué de los Condes de Casa Bayona, te/a antigua aún que la 

propia Catedral pues fué construida en 1720 por el obernador 

don Luis Chacón. Al fallecir iento del prJber Conde de ?ása Ba-

yona, on José Bayona y Chacón, esposo de una hija de aquel o-

bernador, dejó esta csss, como todos sus bienes, al convento 

de Sentó Domingo. Adquirida por el Colegio de Escribanos en 

los comienzos del siglo XIX, hoy pertenece al Colegio üoterial, 

el que la restauró en 1931. 

Al lado derecho de la Plasa se halla la caaa del Marqués de 

Aguas Claras} y Junto a ella una ceae, moderna relativamente. 
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sin portales, donde se encontraban los primeros baños públicos, 

de Ouiliasti, que existieron en Cuba, y que como ya dijimos, ha-

ce esquina al :allejón del Chorro, donde terminaba el primer acue-

ducto que tuvo ta Habana, construido por ©1 maestro ¿Sanrlque de 

'íojas, durante el , oblerno de Juan de ¿ejeda, ae.ún lo ateatl ua 

una lápida coume oratiim da la Inauguración de dicho acueducto 

que dic© asii "Esta a¿ua traxo el maeaae de campo ivan de texeda 

armo a a 1592*. 

Al la¿o isquiertío se levantan las cases del Conde Lombillo y 

del Karoním Ct Arco®, Ln esta últi a se instalaron a linea üel 

siglo XVIII las oficinas de Correos, y en ella se estableció el 

Liceo Artístico y Literario de La i abana, que fundó en 1844 el 

patriota y mártir llamón Pintó. Ultimamente, al realisar el ar-

quitecto IAAIS Bey las oh ras de reatauración de este edificio, 

descubrió en su plante al a la exiatencia de hermosos arcoa de 

piedra sosteñidoa por columnaa del miamo material, que se en-

contraban tapiados deade hacie lsr¿;oa años, habiéndose perdido 

el recuerdo de la primitiva existencia de loa mismos. 

Ss de lamentarse que laa obras de reatauración que en este 

alo inició en dicha pía Ka la Secretaria de Obra a Públicas, de-

volviéndole a la Catedral su a Lrio primitivo y restaurando las 

casas del ande de Lombillo, del láarquéa de Arcoa y la tíe la 

esquina del Callejón del Chorro que se halla al lado de la del 

larqula At^uas Claras, no se hubieran extendido a ésta últi-

mo edificio, asi COMO al de tres pisos que axlate en la otm 

eaquina del Callejón dal Chorro, que perteneció al S r . Antonio 

Abad y Veldés "..avarrete, toe» de piedra, excepto el tercer pi-

so, conatruido posteriormente, > que presenta en sus dos prime-
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ros i*os, tf :;5n «©«cubrió ta bién «1 arquitecto ¿ay, Xa curio-

sa partícula rifad da tenar «1 despiezo de lee piedra» con las 

Juntas co lías con na material de ran dureza y de -olor ne ro. 

Esta tercer riso es un borrón que presenta la Plaza de la Ca-

tedral; pero KUC'-O U lo es la feísima tentativa de rsscacie-

lo , levantado Junto 9 la Catedral para casa de huSapedes. lado 

lo que se -!l.a contra este horrible edificio es poco» te sorde-

ras cue gaseando .«ce guabos «¿te» por aquel lugar en corupsi'-it 

dtl Ilustre e»critor nexl-nno Ctm Francisco Icaes, ya f e n e c i -

do, lote, ene®orado de la bell®*» de le n a t a , Ilacataba que 

s» ' ubi «re construido cae feo rascacielos. 

— ! ? o r e » curltasJ — nos d i j o , — el pe ste que le han pues-

ta « »u catedral! 

— .lo, don Pancho le con te» temóse— Fueron le? mt»»e» "po-

bre» curitas" quienes Inventaron ase rascacielos, con flnee «er-

an tilia tea* los Iliros. y tvdos* repreeentente» en "ub» de la 

"anta ígleai» atÓllca, Apostólica y R A O I M , que »u r ios con-

fuc a por cate ? orrendo pecado artístico y este atentado his-

tórico o aetldoa y del que «ólo ~>odrf» Absolverlos el buen kus-

to y el orneto publico ©í, • r eoato, } Icieran 'lasoparecer esa 

edificio o lo "recortaran* y adaptara» sdsciadsceritre. t como 

pava »er jurtcs, o» netaaerio ser taabtln e r l t a t i v o s , deben 

ooerartlr «u culpa y ou sanción» con los *ourÍfce»% lo® h.no-

~abl©e Obernentea pe:-ritieron aae monstruosld»<t • "f tara 

que el lector no »e toe»» el trabajo de Investí,¡a rio, le di re-

rae cu ese adefesio fué e m e traída elem^o ^residente e la Re-

p&bli a el licenciado Alfr do £ey»e, y Al os Ido de ra liaban» ©1 

Sr . We reclino 1»z de V i l l a j e * 



Mu UA& BBL O RlHCüS DI IA HAfcABA COLOSIALl 

LA PLAZA DE U CATEDRAL 

P o r Satil'o "o* ^euchi-em'lnc;. 

SJar pío extraordinario y eloouenfcltiau> <?el ar.or que sianton 

los parialanaaa ñor su íjran ol«dad y del culpado y la atención 

que praatan a todo cuanto ae refiera a su ballosa, oonaarvaclón 

lajort-mento y ornato, en platas, callas, creeos, parquea, edi-

f i c ' o a , sionv antos, lo tenemos m un incidíate que ocurrió al 

año 1921 y dal que pudimos enterarnos m m¿?> detalles por en-

contrarnos entoneaa an Parla. 

Alerta coapafila come-clal nortta»arlcana adquirió por .rua-

•a tusa uno da loa edlfleíoa de la Place Vencí otlie, para i na ta-

lar en él aus oflelnaa, y anunció que por no serle suficiente 

pata sus na*-ocio» la capacidad qua tenia ol local, Iba a cona-

truir un ra: oaclaloa de dos docenas da "-isos. 

U n raroaclaloa an Parfs y en la Place Ven^cmeE — ae dija-

r n loa parialenaaa, tan atorelMPtdot como indignadot. — tDea-

trulr la amonla ssravllloa* da eonj nto que ofraeta loa edl-

fic 'oa qua rodean asta bellísima plata, todoa de i ual altura 

y estilo arquitectónico Idéntico, y en 1® m al se destaca, so-

la y airosa, la columna an honor dt I RS vic*orltt da Napoleón, 

levantadla ar. el can tro! — A."o. da ninguna ronera. Farlódlcoa, 

ravíatas, centros artísticos, ciudadanost t oa protestaron. 

I al Municipio de Paria to»S cartas an el asunto y lo resol-

vió da plano. ¿Cómo? Prohibiendo a la errores» v e r d a l nor-

teamericana, no aólo que construyese al rascaclel08, al no ta»-
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bilu que fabrica»» ni siqu era un plao más aopre loa que tenia 

la casa, a i -soeificaae la fachada de la m U w * . X la conpañla 

yanqui tuvo que s o l t e r a s b. amo imposiciones. i-e no haber pro-

neo ido en la fonaa que act.ó «1 ttuole pío ele París, la Place 

yendo, a. hubiera perdido con oso antiestético y monstruoso ras-

ca-lelos, toca su a f o n í a , «ir-canto, carácter y bailesa. 

Sas amor y ese cuidado que tlanen loa parisiense» por «u ciu-

dad, y gracia a loa cuales «a iarla la mi» bella de toda» la» 

cluá:>des ¿el sjundo, c u ad única, sin términos de oomparsción 

con las demás, drblaaos tenerlo también nosotros «or nuestra 

batana, sin la prstansiófc, iesdo Iw&o, da 1. ualaff a Paria, pe-

ro al con la finalidad naca utóplos de ««oellsoerla, mejorarla 

y engrandecerla hemos sondóla con ¿randas aveniJ&s, pasaos y 

parques de loa qua casi carece, oonsorvando, adsoés, lo» poco» 

y pequeflcs que posee, -si co-so >us calles y plasma, dentro de 

la nis cuidadosa atención al ornato público y sSn que pierdan 

ciertas collas, ciertos pío-as, rincones y edificio» pertene-

cientes a a Rjna conocida por intramuros.» • sea a • abana, an-

ti ua, sello y < rác'er típicamente coloniales, que le dan 

no sólo altlalaio valor histórico y relativo, aunque apreciabla, 

valor artístico, sino q\ constituyan, también, atractivo es-

poelslfslmo para los extranjeros q. e como turista» nos visitan. 

ro rotee, cisrtaments, ís ' « baña, en cuento a onumentoa, 

I letl*» , fortrlefss y palacios sntÍ¿uos coloniales, ls rique-

zas en cantidad y calle id £e otras cl<. ladss hispanoamericanas, 

corro véxico y rima, por ejssplo, pero el vario, castll os y 

fortalezas, el^anas qv.e otras I d é a l a s , en especial la Cate-

dral , y ele toa palacios, como el Municipal, y varias residan-
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cías particulares, que mar' can la mayor atención a fin da conser-

varlos sin perder los ras¿os y detallea típicos da au construcción 

y estilo, representativos de la época. «1, unos de ellos han su-

frido errónea alteración, sisándolos oon sditamentoa que demues-

tran censurable despreocupación o negativo sentido artístico, 

^troa, en c mbio, han sido ya reatauradoa y embellecido» inteli-

gentemente por personas peritas, ales el Palacio Municipal, el 

Palacio del ¡aguado Cr.bo y el Templete, todos ellos «ai la Plaza 

da Arma a j al atrio da la Catedral) Isa caesa de loa ondea da 

Casa Bayona, del Conde de lombillo, del Marquéa de Arcoa y la 

que hace eaquina al Callejón del Chorro Junto a 2 casa del Mar-

qué» da Aguaa Claraa, en la Plaza de la Catedral ¡ la caaa pro-

piedad de loa aañorea Aul lara y Compañía, en la eaquina de Mar-

cadarea y üaar¿mrag y el Palacio de Aidama, en la eaquina da 

Ac stsd y Reina, aunque afeado éata por la conatruoclón de u 

último piso, de eatilo y material día tinto al resto del edifi-

cio. lgunaa supinas tas restauraciones se han ejecutado en va-

rios edifie os de la habana antigua, que merecen ao ea oenau-

raa por conatituir ver aderoa atentadoa, tanto Matórlcoa como 

artísticos, talea, para no citar aáa que un oaao, al de la caaa 

del Marques de Aguas Claraa, borrón de las restauroclonaa últi-

mamente llevadaa a cabo en la Plaza da la otedral. 

X refiriéndonos ya directamente a lee plazaa, laa dos que 

tiene v i s aabor de época y puedan aer oonaervadoa en su carác-

ter colonial, son la de Arma:* y la de la Catedral. 

Xa hetso. citado los edifie:os que de la pri era han sitio 

reatauradoa, y en elle le ha ser también, e breva, el parque 

que aa encuentran en su centro. 
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Pero más que lo Plaea da A r u s , ea dlgaa tía atención y cuida-

do la Placa da la Catedral, al rincón colonial más bailo qua po-

aaamoa y que más posibilidades ofrece hoy de una preclaa y ada-

euacia rastauraolón. 

La Piase da la Catedral, se ún la daaorlpclén que da ella ha-

ce al hlat,orlador Jaoobo de la Paauala en su Dloelomrto "eo,rá-

fleo, ratodistlco. Histórico, de la Isla de Cuba, publicado el 

año 1863, ea un cuadrilongo "más caracterizado aunque ds raenoa 

extenalón qua la Plaza da A m a s , porque «ida oían vara» da lar-

go de I . a S . y ochenta de E. a 0 . Ea a insular tanto por au f or-

as como por las fachada a da loa adlflcios da aua lado», »*c»p-

tuando al da la Cstsdral que ocupa toda la dal 

A»1 como an «Saleo y al Perú, a a ^ n indlcamoa, dejaron los 

eapañoles, en el orden artístico, recuerdos imborrables y val'o-

aisirnos-templos, palaoloa moniwentoa-que aminoran o compensan 

en alt© los duros aillos da eacíavitad y explotación qua s i á l -

fica ron la conquista y colon!saoión hlspanaa en América, por al 

contrario, an "uba ni las fortalezas, ni los palacios colonia-

les de nuestra a capital y al .unas poblacionea importan tea tie-

nen m'a valor que el puramente histórico, entrándose desprovis-

tos casi por completo, da taaoroa artiaticoa, ya deada al pun« 

to da vlata arquitectónico, ya an pinturas, esculturaa, mue-

blas o adornos da otra a claaea. En vano tratará al pladoao vi-

sitante de nuestros templos encontrar algo an al loa qua lo aja-

ba r ú a da viatico arrobamiento y eleve au eapirítu a otraa fan-

tásticas re iones qua aupon¿» máa puraa y noblea que la dal 

sniaaro planeta «n qua vive. I oalble. Nueatros templos son ca-

aaronea, más o menos grande», oarradoa por cuatro paredes, con 
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torrea pequeña», tosca» y chatas que parecen temerosas de ele-

varse al olelo o aferradas insistentemente en rastrear por el 

suelo, Ho han »ldo hechas por arquitectoa asbioe y adoredores 

de l.r belleza que al labrar la piedra o el mármol trataban de 

traemltirle »u f»rvor artístico. Bino por rudo» maeatro» de 

obra» o simple» albañlle» , a tanto el metro cuadrado de cona-

trueción. !.o parecen fabricadas pera orar, sino pare cobrar. * 

tenían que eer asi pera no perder el carácter y la» finalidades 

que tuvieron en es a Isla le conquiste y colon'zación eepafiolas. 

De ests critica general «obre nueatra» iglesias , en la que 

no hay exageración ni apasionamiento, no se ealva ni aún la Ca-

tedral de la Habana, aunque, como ea 10 ico, es el menos anti-

artístico de los viejos templos habaneroe. 

Fué en el lurar que ocupa el Palacio Municipal donde ae le-

vantó la primara Iglesia parroquial, de tablee y uano, que tu-

vo la ciudad, construido por Eemando de ¿-oto e incen leda en 

1556, y reconstruida de cantería, en 16i>4 por el Gobernador Gon-

zalo Pérez de Angulo, con sucesivas reedificaciones y ampliaclo-

nas termina as definitivamente hacia 1666 por el obispo Juan 

de Santos !/atís, hasta que en 30 de Junio de 1741, durante una 

tempestad eléctrica que se desató sobre la Habana, un rayo que 

incendió la Santa Bárbara del navio San I m s o i o (a ) ' Invencible , 

anclado en el puerto, lo hizo voler, ceyendo dos trozos de su 

obra muerta sobre la techumbre de la Igle le Ferroqulal Mayor, 

produciéndole tan considerables desperfectos, que fué necesario 

cerrarla al culto, primero, y desmolerla por completo a l poco 

tiempo, durante el mando del E . Franoisco Guenes y Horcas!tas, 

levantándose años después, sobre sus escarniros, la Casa de o-
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tierno» 

Al correrse «1 culto la 1 lesia Parroquial Mayor, el obispo 

U s o da la .e a ordenó que aa trasladaran al oratorio tíe -en 

I «na o i o , da loa Padrea Jesuítas, situado en al l u ^ r que ocupa 

lo cria daspuós, y doftnitioomonto, fué la Catedral. 

En lo* añoa suoesivoa aa hicieron mejoraa y reforma» en eaa 

oratorio, sin que se procediera a c notrulr la parroquial, has-

ta que, abandonado al oratorio por los Jesuítas, a causas de su 

expula!6n en 1707, y trasladado al esiento Catedral a la fcabsna, 

OCHO consecuencia de la división de le Isla en doa diÓcesia, en 

1786, y nombrado obispo de esta diócesis, el que lo ara de Puer-

to Hlco, ton Joaé de ¿rea Palacios, ésta reallsó con aua rentaa 

j la a 4o au prelacia, la transformación y reconatruccióo del 

oratorio de San l 0 » o l o , en Catedral, dedicada a la Puriaima 

Concepción haata dejarla terminada casi en la mima loma en 

que hoy se encuentra. 

Don Juan de lapada y tantía, sucesor de Tres Palacioa, y de 

¿ratísima recordación sn la M o t o r la da la rabana, realieó en 

le Catedral im-ortentes reforaas destruyendo cuanto en ella ha-

bla entonces de mal gnoto en adornos, altares, estatuas ÚO san-

t o , sustituyendo ésta» por cuadroa al óleo pintaüoa ñor el ar-

tista Vemay y aue diaclpulo». 

El templo lo forma un rectángulo de 34x35 metros, dividido 

interiormente por ¿russos pilares en tres naves y ocho capillas 

laterales. Rl siso es de baldosas ds mármol ne ro y blanco. A 

au entrada estuvo, hasta el case de la dominación española, el 

monumento funerario, obra del artista eopañol Mélida, a >iat5-

bal Colón, conteniendo las supuestas y tan diacutidaa cenizas 
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del Gran Almirante trasladada» a España an 1838. A la derecha 

dal altar mayor sa encuentra el hueco abierto en la piedra don-

de e uardaron esas ce isas ' i entras ae erigía el «oauaento an-

tes dicho. ~n una de sus capillas, la de Loreto, se encuentra, 

adosado al muro, el aspuloro del obispo Apolinar 'errano. 

n su exterior, aunque no ofrezca, ni por las proporciones 

generales del templo, ni por sus dos dsslgttales torres, nafa 

extraordinario y verdaderamente notable, dentro de su estilo 

barroco español, constituye, con ol convento de Can Francisco, 

los jónicos t«rapios de la época colonial que merecen conservarse 

como monumentos nacionales, por ser, el punto de vista artlati-

oo, los finí os aceptables, y por al valor biafcórico que Indis-

cutiblemente tienen principalmente la adral. 

A ésta la favorecen, además, el aspecto interesantísimo y 

típicamente colonial de la plasa que lleva su oaibre y los edi-

ficios que al frente, derecha e Izquierda, bellas caaaa neta-

mente h- bañeras de antaño, se levantan. 

Frente a la Catedral, o sea al Sur, se encuentra la casa 

que ful de los Condes ds Casa Esyona, ala antigua aún que la 

propia Catedral pues fué construida en 1720 por el ; obernador 

don Luis Chacón. Al falleció i ento del primer Conde de asa Ba-

yona, on Joaé Dsyona y Chacón, esposo de una bija ds aquel o-

bernador, dejó esta casa, como todos ©us blenda, al convento 

de Canto Domingo. Adquirida por ol Colsgl© de Escribanos en 

los cosientes del si ¿lo X IX , hoy pertenece al Colegio notarial, 

el que la restauró en 1931. 

Al lado derecho de la Plaza ae halla la caaa del Marqués c í e 

A¿uaa Clara»! y Junto a alia una casa, moderna reí tlvamen s , 



sin pártalas, <3o»2a sa encontraban los primeros baños públicos, 

de Oulllssti , qua existieron en ?uba, y que como ya dijimos, ha-

ce esquina al allej&n del Chorro, l:mi© terminaba al primer acue-

ducto qua tuvo Leí Habana, construido por el tas estro Manrique da 

tojos, durante al ¿obieimo de Juan de ejeda, sstí&a lo etesti.ua 

una lápida coraae orativa da la imiu^raolón de dicho acueducto 

que dice as i : "Esta agua trazo el masase de campo ivan de texeda 

anno de 1502* . 

Al lar*© lsquiardo re levantan las caaes dal Conde Lorabil o y 

dal rarquéa de Arcoa. íto ceta 6lti a sa instalaron a fines del 

siglo XVZIt les oficinas de Correos, y en ella se estableció el 

Ti eco Artístico y Literario de la Sabana, que fundó en 1844 el 

patriota y mártir HanÓn Pintó. ültimaiaants, al realizar al ar-

q ltect© Luis Bay las or-ras de restauración da este edificio, 

tí ra cubrí ó an su planta al a la existencia de hermosos arcos da 

piedra sostenidos por columnas del mismo material, qua se en-

contraban tapiados desda batí: lar, oa añca habiéndose perdido 

el recuerdo de la primitiva ex latericia de los mismos. 

¿s de lasen tarso que les obras de restauración que en este 

ano Inició en dicha plaza la Secretarla de Obras Públicaa, de-

volviéndole a la Catedral au tirio primitivo y restaurando las 

casas del I onde da Lombillo, dal Marqués da Arcoa y la da la 

esquina dal Callejón del Chorro que ae halla al lado de la del 

Marqués V u a s Claras, no ae hubieran extendido a ésta últi-

mo sdlf1o5o, así cor:o al de tras pisos que exista en la otra 

eaquina dal "allcj&n del horro, que perteneció al ftr. Antonio 

Abad y Valdéa "avarrata, tola da p^adra, excapto el tercer pi-

so, conatruldo posteriormente, y que presenta en sus dos prima-
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ros -moa, aogj&n descubrió U W f a «1 arquitecto Bay, la curio-

es particularidad d* tener si despiso© de leo piedras con loo 

Juntas eo Idas eon uo « t e r l a l do g n n dure»* y de -olor na ro. 

Cato torear piso aa un borrón qu« proa anta la f'lo«a do la :«• 

todrol? ntro mucho x U lo «3 la foiaiaa «ntativa de rsscacie-

lo , levmntaSo Junto a la ta todrol !>*m «osa da m*«»T>«dee. Todo 

lo que se d í a contra aatt horrible adlfíolo es nono. ecordo-

TIOS quo paseando acó muchos afloa por oquol lu£ar en ©owpañfa 

del ilustra oacrltor ¡taxi-ano don Francisco Isota, ya falleci-

do, lato» ana sors^o de la bailesa de la n a s a , lamentaba qua 

se tublovo construido m * feo ras cosíalo». 

— !?©broa curltaol— nc9 dijo,— el pe ote que le fcan pues-

to a m catadrall 

— 3©, dos Foncho - 1 • • t o s t * •• os: - n s ror ' o tusos * so-

bros cvritas" quienes le«attfca*on ase v soaclcloe, can fines »or-

• a t l U f t M » los Ilrros. y vdoa, represen tontea en iba de lo 

* anta Iglesia atftlioa* Apostólico y Soaaao, fu» tv T ios ccn-

fuodo por «ato rorreado pecado ortlstico y este «tentado his-

tórico c retido» y del qoo sMo podría sbst>l verlos al buen :.uo-

to y el ornato publico s ! , a cu costo, Mcierac Acarare cor aso 

odiflc'o o lo •recortaron* y adaptaran adecuadoaont©.' / coco 

petm sor Justo©, oo nerosario s«r también e- itoll.- , deben 

compartir ou culpa 7 su sanción, con loe "curias ' ' » los hono-

rable© obemantoo rué poroltloron osa raon©truoaidad. ' peí* 

que el lector no a« tone el tretoojo «o !nv©? ti jarlo, le diro-

mo© qu? eoo adefesio fufi construido alendo "resicent© d# lo 

p6bTi a el licenciado aifr do ?ay«a, y AI cr ido de ta ISotoon© ©1 

ffr. ffarcolino in* de Vi 11© 


